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Acuerdo migratorio 
para el Chile que viene    
Antonia Urrejola 
Ex ministra de Relaciones Exteriores 

    

      

   

n los últimos años, la inmigración hacia Chile ha aumentado 
de manera significativa, alcanzando un 8,8% de su población 
total. Esto ha generado oportunidades y beneficios, pero tam- 

bién desafíos y conflictos. Si bien el fenómeno migratorio ha 
contribuido positivamente al desarrollo económico del país, 

también ha tensionado la capacidad del Estado en áreas clave como la 
gestión institucional, el control fronterizo, la seguridad pública, la inte- 

gración social y el acceso a servicios públicos. 
No cabe duda que nuestro país enfrenta desafíos urgentes en esta ma- 

teria, en un contexto global donde este tema se presta para aproxima- 

ciones cortoplacistas y populistas. En este contexto, conviene destacar el 

trabajo del Centro de Políticas Migratorias que convocó a diez centros de 
estudios de distintas orientaciones políticas y logró un documento con 
más de treinta propuestas de políticas públicas. 

La institucionalidad migratoria es un eje clave. Se plantea fortalecer 
al Servicio Nacional de Migraciones para reducir plazos de tramitación, 

reforzar la implementación de programas de integración social y mejo- 
rar la coordinación entre ministerios, municipios y la red consular. Una 

gestión más ágil y transparente no solo resuelve problemas, sino que 

permite planificar y anticipar escenarios. Las propuestas promueven 

también un control fronterizo eficaz, con cooperación internacional, 
tecnología y protocolos claros. Apunta a disminuir ingresos irregulares y 

desarticular la acción de redes internacionales, velando al mismo tiem- 
po por proteger a sujetos de protección internacional como víctimas de 

trata de personas y niños o niñas no acompañadas. Un país que controla 
y gestiona bien sus fronteras ejerce soberanía de manera efectiva. 

En materia de desarrollo social y económico, el acuerdo propone 
aprovechar el aporte de la migración al crecimiento, con medidas con- 

cretas para facilitar la inserción laboral formal, aprovechar el capital 
humano y potenciar visados para sectores estratégicos. Así se cubren 
necesidades de fuerza laboral, se generan aportes a la productividad y 
beneficios compartidos para regiones y comunidades. 

El documento, en las diversas dimensiones que cubre, combina la 
necesidad de políticas eficaces con el respeto irrestricto de los derechos 
fundamentales. La seguridad y el orden migratorio deben ir de la mano 
con la dignidad humana. Esto implica protocolos claros para niñas, ni- 

ños y adolescentes no acompañados, cooperación consular efectiva y 
mecanismos de monitoreo para garantizar que las normas se cumplan 
respetando a las personas. 

Este acuerdo es una invitación a trabajar con visión de Estado des- 

de las distintas fuerzas políticas del país. Su fuerza no está solo en el 
contenido, sino en el consenso que lo respalda. Si logra traducirse en 
programas concretos y coordinación interinstitucional efectiva, Chile 
habrá dado un paso decisivo hacia un modelo que combine soberanía, 
desarrollo y respeto irrestricto por los derechos humanos. 

El trabajo convocado por el Centro de Políticas Migratorias es un 
ejemplo a seguir en temas complejos que requieren miradas de país en 
base a debates de fondo, y no respuestas populistas. 

Crimen organizado y 
política exterior: un 
desafío ineludible 
Teodoro Ribera 
Rector U. Autónoma de Chile y 
ex ministro de Relaciones Exteriores 

  

l crimen organizado transnacional ya no es un fenó- 
meno marginal ni lejano. La Oficina Europea de Policía 
advirtió que la criminalidad ha mutado de manera pro- 

funda: se ha digitalizado, se ofrece como “servicio” en 
un mercado global abierto y se entrelaza con la política 

y la geopolítica. Narcotráfico, contrabando, trata de personas y ci- 
berataques forman hoy parte de un entramado que aprovecha las 

brechas estatales y la lentitud de las respuestas. 
Europa ya padece sus efectos. El sobreabastecimiento de drogas 

alimenta la violencia en Bélgica, Francia y Países Bajos. Mafias son 
utilizadas por “Estados parías” para evadir sanciones y ejecutar 

“operaciones encubiertas. Al mismo tiempo, crece la desconfianza 
pública hacia instituciones penetradas por la corrupción. Fren- 
te a ello, la UE busca reforzar su Oficina de Policía, actualizando 
su marco normativo y vinculando su acción exterior con la lucha 
contra el crimen organizado. 

El informe europeo precisa que la pandemia de Covid-19 actuó 
como acelerador de cambios. La interrupción de cadenas de su- 
ministro llevó a redes criminales a innovar y digitalizarse. Surgió 

así una suerte de “masificación” del delito: ya no se requiere una 

estructura oligopólica para acceder al tráfico de drogas o armas, 
pues proliferan proveedores que lo ofrecen. 

Chile no puede mirar este proceso desde la distancia. El se- 
cuestro y homicidio por móviles políticos del teniente venezolano 

Ronald Ojeda, y de un fiscal paraguayo por sicarios en el Caribe, 
demuestra que en nuestro continente también se replican estas 
prácticas. El crimen organizado no distingue aduanas ni institu- 
ciones: infiltra municipios, penetra puertos, contamina mercados 

financieros y amenaza la seguridad ciudadana. 
Los desafíos para nuestra política exterior son claros, pues debe 

profundizar la cooperación internacional más allá de acuerdos 
bilaterales, tejiendo alianzas con países e instituciones por don- 

de transita la “ruta del crimen organizado” hacia el nuestro, y 
ampliando el intercambio de inteligencia en tiempo real. Urge, 
además, consolidar la resiliencia institucional. Sin puertos segu- 
ros, aduanas eficientes y policías resguardadas de la corrupción, 

cualquier esfuerzo diplomático carece de impacto. Finalmente, se 
impone un enfoque integral que articule diplomacia, seguridad, 
economía y desarrollo social: no basta reprimir, es imprescindible 
cortar los flujos financieros ilícitos, cerrar espacios al lavado de 

activos y anticipar la dimensión digital del delito. 

Nuestro país debe construir una política de Estado que reconoz- 
ca al crimen organizado como amenaza directa a la democracia, la 

seguridad y la credibilidad internacional de Chile. La experiencia 

europea demuestra que la criminalidad organizada se mueve más 

rápido que las burocracias nacionales. Nuestra responsabilidad es 

impedir que esa velocidad erosione lo que hemos edificado en dé- 
cadas de institucionalidad y apertura. 

  

ESPACIO ABIERTO 

¿Nuevo orden 
o momento 
internacional? 
Hernán Larraín F. 
Abogado y 
profesor universitario 

  

Os países pequeños o medianos como el 

nuestro tienen una delicada situación 
a nivel internacional: no gravitan y son 

omo veleros que van a la deriva ante la 
inclemencia de la naturaleza. 

El orden internacional afanosa y débilmente 
reconstruido luego de la Il Guerra Mundial pro- 
curaba nivelar en algo la balanza: a fin de cuenta 
estas naciones son la gran mayoría. De ahí que 

el multilateralismo se configure como una pieza 
clave de su política exterior, como ha sido para 
Chile. De igual modo, en la esfera universal, la 
regulación que dictaminan organismos como la 

Organización Mundial de Comercio y el FMI, su- 

     

mado a los acuerdos de libre comercio, con- 
tribuyen a la estabilidad económica y finan- 
ciera en un plano de equilibrio que reduce 

brechas. 
Todo ello estaría siendo abandonado en 

el último tiempo, cuando Rusia decide ane- 
xar territorios de otro en forma unilateral o 

EE.UU. impulsa una agenda donde lo bilate- 
ral sustituye lo multilateral, el proteccionismo 
al libre comercio y los acuerdos y organismos 
internacionales se desacreditan, profundi- 

zando su deterioro. Más que soluciones glo- 
bales, se buscan soluciones parciales en be- 
neficio de quienes pueden lograr los mejores 
resultados: los grandes (China incluido). 

Ahora, no debemos tapar el sol con un 
dedo. El ámbito internacional siempre ha es- 

tado constreñido por las relaciones de poder 
y las instituciones multinacionales han sido 

manejadas con criterio ideológico, limitando 
su alcance y aceptación. El que paga la cuenta 
tiene motivos para reclamar. 

Más sensible todavía es la constatación de 

que este orden en cuestión no tiene eficacia 
jurídica porque, como sistema normativo, 

no tiene capacidad de imponer sus resolu- 
ciones, carece de coercibilidad. Incluso en 

el principal órgano de la ONU, el Consejo de 
Seguridad, unos pocos son más iguales que el 

resto, ya que pueden vetar lo que decida una 
inmensa mayoría. No es comparable a un Es- 
tado de Derecho democrático, si se permite 

la comparación, y su fragilidad es evidente y 
manifiesta en estos días. Se vislumbra un jue- 
go de tronos en el que gran parte de la huma- 
nidad no tiene control. 

Con todo, botar ese limitado entramado 

institucional al tacho de la basura es aún peor 
por la anomia e incertidumbre que desata, 
particularmente para las naciones de baja 

incidencia, quienes contemplan cómo se des- 
vanece un orden modesto y circunscrito pero 
que, al final del día, ha intentado instalar re- 
glas de convivencia, concepto vital para todos. 

Nunca será suficiente insistir en que las reglas 

son indispensables para regular la vida en so- 

ciedad y procurar su desarrollo en condicio- 
nes de libertad e igualdad, no de servidumbre 

o subsistencia. 

¿Presenciamos tan solo un momento de 
nuestra historia que luego se superará o nos 
encontramos en una nueva fase que, imagi- 

nariamente, podría conducirnos a por una 
secuencia de gobiernos mundiales al modo 
de la Guerra de las Galaxias, donde se alterna- 
ban en espiral los gobiernos democráticos -la 

República- con los autoritarios -el Imperio 
Galáctico-, mientras la saga continúa? 
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